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    Prólogo a la segunda edición




    A pedido de un gran número de lectores se decidió publicar esta segunda edición del libro La gente y los microbios del Profesor Pablo Goldschmidt, quien desde el mes de enero del 2020 advirtió sobre los riesgos que para la salud pública podía provocar el terror generado por informaciones –que sin pruebas científicas que las avalen– se difunden sobre el Coronavirus 2019 (Covid 19).




    Como para todas las enfermedades transmisibles, el Prof. Goldschmidt considera imperativo que las informaciones sean puestas en los respectivos contextos históricos, geográficos y sociales que las produjeron, sabiendo que desde enero del 2020, los hisopados respiratorios asociados o no a síntomas severos (estos últimos con valores entre el 40% y el 1% de los infectados, según el país, la ciudad y la fecha) “histerizaron” a toda la tierra.




    El pánico pandémico se disparó por ecuaciones matemáticas que en ese momento fueron incapaces de demostrar si el temido agente ya había circulado antes del último trimestre del 2019, o si las personas antes expuestas estaban o no protegidas parcial o totalmente contra el Covid 19. Tampoco se demostró si la letalidad del Covid 19 era significativamente superior a la de otros microbios en personas a riesgo o con determinantes genéticas de hiper reactividad a la agresión microbiana.




    Sin dejar de lado todos y cada uno de los aspectos fisiopatológicos y sus consecuencias, el pánico llevó a encerrar en sus casas a 3.000 millones de humanos. Sin embargo, un análisis exhaustivo de la información científica, siempre contrastada y verificada, demostró la falta de robustez de las conclusiones. En efecto, las virosis respiratorias pueden presentarse de forma benigna y auto limitada en la mayoría de los infectados, pero pueden sin embargo afectar severamente a personas fragilizadas, a los que sufren de problemas cardiocirculatorios, a los de más de 65 años, personas con trastornos metabólicos, inmunodeprimidos, trasplantados, y a las personas mal alimentadas o sin abrigo, y a los que no pueden acceder a servicios de salud competentes y bien equipados, con trabajadores protegidos correctamente.




    Goldschmidt introduce en su análisis la visión de Hanna Arendt para repensar el confinamiento y, a la luz de datos de las epidemias de peste, del Virus de la llamada “Gripe Española”, Virus de la Inmunodeficiencia Humana, SRAS, Gripe de Hong Kong, Gripe H1NI, etc., y siempre con datos concretos de las realidades biológicas, históricas y sociales, este texto delimita inexactitudes, sugiriendo serenidad frente a los datos anecdóticos y al acoso mediático.


  




  

    Aclaración




    En este tercer milenio hay situaciones humanas que merecen una reflexión profunda. Entre ellas, por ejemplo, señalar que 7 de cada 10 muertes en países en vías de industrialización son provocadas por microbios, y 2 de cada 3 tres niños mueren en todo el mundo de enfermedades microbianas, de los cuales 2 tercios de esos fallecimientos son evitables.




    En cerca de 3,5 millones de personas la mortalidad provocada por microbios es resultante de lesiones respiratorias, de diarreas en 2,5 millones, en 1,8 millones de sobreinfecciones en personas infectadas por el Virus de la Inmunodeficiencia Humana no tratadas correctamente, 1,4 millones de tuberculosis, de paludismo en 1,2 millones y de complicaciones del sarampión en 1 millón.




    Sin el rigor de un libro de texto, ni de un manual de microbiología para iniciados, ni menos aún de un catálogo de gérmenes y enfermedades, este trabajo aborda con un inevitable enfoque parcial dados los límites del conocimiento, que van desde el origen de los microbios, pasando por sus capacidades para enfermar, hasta algunos efectos benéficos que proporcionan.




    Frente a problemáticas globales, este trabajo circunscribe una aproximación informativa, con el deseo de tentar al lector para profundizar cuestionamientos de lo invisible.


  




  

    1. ¿Qué son los seres vivos? 
¿Por qué vivos?




    Vivir es el fenómeno que proporciona capacidades para nacer, nutrirse, crecer, metabolizar, responder a estímulos externos, responder a estímulos internos, transmitir características biológicas y aprendizajes, reproducirse, morir y reintegrar los componentes que hicieron posible la vida al entorno que la generó.




    En el concepto de seres vivos, se incluye todo aquello que distingue los reinos animal, vegetal, hongos, protistas, arqueas y bacterias, del resto de las realidades naturales.




    No puede establecerse temporalmente con exactitud en qué momento fechar la aparición de los seres vivos, pero datos paleontológicos sugieren que este fenómeno por el momento único al planeta tierra, data de al menos 4.000 millones de años.




    Para explicarse lo que es estar vivos, diferentes producciones culturales evocan los orígenes del planeta en el que vivimos con narraciones, mitos, tradiciones, leyendas, revelaciones trascendentes, aproximaciones –algunas pseudocientíficas– o hipótesis basadas en modelos físico-matemáticos.




    En África, la etnia Yoruba considera que Olorum (la imagen del cielo) pidió a sus hijos que crearan un reino en el que se extendieran sus descendientes. Olurum lanzó una cadena desde donde vivía para que baje su hijo Oduduwa, el que al descender creó las aguas y con un puñado de tierra sobre las aguas formó su reino. Allí una gallina que portaba, rasgó el suelo y enterró una semilla de la que creció un gran árbol de dieciséis ramas, que representan a los dieciséis hijos de Oduduwa, de los que descienden las dieciséis tribus que poblaron la tierra.




    Para la etnia zulú, Unkulunkulu emergió del vacío y creó el primer hombre a partir de dos rocas. Con ayuda de hierbas se modelaron dos seres humanos: un hombre y una mujer y la vida sobre la tierra.




    En América del Norte las narraciones de ciertos grupos originarios refieren el origen terrestre a un hombre y una mujer, en un mundo sin animales. La mujer pidió al cielo que le ayudara a poblar la tierra, tras lo que recibió la orden de hacer un agujero en el hielo para pescar en esas aguas. La primera mujer fue sacando uno a uno todos los animales del planeta, de los que el reno fue el último de la creación.




    Las poblaciones del valle de México consideraban que el universo era negro y sin vida. Los primeros seres se reunieron en esa oscuridad en Teotihuacán, y decidieron que el creador del mundo tendría que arrojarse a una hoguera para que la vida apareciera.




    Los pueblos de cultura Náhuatl consideraron que existía un inmenso mar habitado por un monstruo. Para atraerlo, un ser supremo llamado Tezcatlipoca utilizó su pie como carnada y el monstruo lo mordió y lo comió. Antes que Tezcatlipoca fuera totalmente deglutido en las aguas, los dioses lo tomaron y fueron estirándolo, dando formas a la tierra. Sus ojos se convirtieron en lagunas, sus lágrimas en ríos y sus orificios en cuevas. Para confortar su dolor, obraron para que aparezca la vegetación, seguida por la aparición de los humanos.




    En la península de Yucatán, la cultura Maya convivía con el mito de las aguas de un mar inmóvil, en el que existían entes sobrenaturales en un estado de calma absoluta. El uso de ciertas palabras sobre ellos, hizo posible la aparición de todas las formas de vida, y en ese contexto el producto de la mezcla de una masa de maíz con sangre de los dioses provocó la aparición de los humanos.




    Para los pueblos de los Andes centrales la aparición de la vida se asoció con imágenes divinas que se asociaron a hechos naturales. Los humanos fueron el resultado del encuentro de los dos hijos del Sol, Manco Cápac y Mama Ollo, quienes salieron del lago Titicaca y poblaron el universo.




    En Chile, los mapuches referían el origen de su gente a una serpiente marina llamada Kai Vilú que decidió exterminar las primeras formas de vida ahogándolas en el mar. Otra serpiente, Treng, se compadeció de los humanos y los condujo a las altas montañas para salvarlos, aumentando la altura de la cordillera mientras que Kai hacía crecer el mar. En el duelo entre los dos espíritus, los muertos fueron convertidos en aves, peces y lobos marinos. Los humanos que lograron a aplacar la ira maligna de Kai sobrevivieron y son a los que los mapuches veneran como antepasados. Ese grupo cultural consideraba que las malas acciones de los humanos provocaban las erupciones de volcanes que obligaron a vivir en territorios costeros protegidos de la lava, pero expuestos a los maremotos (hoy tsunamis) que les sigue enviando Kai.




    En Oriente se oponían dos imágenes originarias, por una parte, la luz, el sol y el fuego, y por otra, la oscuridad, la luna y el agua. Al comienzo todo era caos y las fuerzas yin y yang estaban equilibradas. Uno de los espíritus sobrenaturales llamado Panga salió de un huevo y creó el mundo, dividiendo el yin y el yang con su hacha. En ese acto, yin (pesado) se hundió para formar la tierra mientras que yang se elevó para formar los cielos. Panga permaneció entre ambos elevando al cielo durante 18.000 años y de su respiración surgió el viento, de su voz el trueno, del ojo izquierdo el sol y del derecho la luna. Su cuerpo formó montañas, su sangre ríos, sus músculos tierras y el vello de su cara las estrellas y la vía láctea. Su pelo dio origen a los bosques, sus huesos a los minerales preciosos y la médula a los diamantes sagrados. Su sudor cayó en forma de lluvia y las pequeñas criaturas que poblaban su cuerpo, se convirtieron en los seres humanos.




    En Japón se invocaron mitos de seres superiores que convocaron a dos criaturas, Isangas e Izan. Se les ofreció una lanza con joyas o la lanza de los cielos. Estas dos criaturas iniciaron un puente entre el Cielo y la Tierra y agitaron el océano con la lanza. Cuando las gotas de agua salada cayeron de la punta de la lanza formaron la isla Onagro. De esta unión nacieron ocho grandes islas de la cadena japonesa, seguido de seis islas más y muchas deidades.




    Para el confucionismo y el taoísmo en la cultura china las referencias del origen de la vida son relativamente recientes. Algunas refieren a un pájaro que en China se representaba como un cuervo, símbolo de luz, y la serpiente acuática, de oscuridad. El resultante de la unión de los dos principios fue el primer humano.




    En la India, las tradiciones budistas consideran que el universo no tuvo origen y no tendrá fin. Buda consideraba que concentrarse en el origen del mundo provoca aflicción y locura, comparando el cuestionamiento del origen de la vida a la parábola de la flecha envenenada: un humano alcanzado por una flecha envenenada, antes de que la extraiga, quiere saber quién le ha disparado, de dónde vino la flecha, por qué le dispararon, etc. Mientras pregunta, morirá antes de obtener la respuesta.




    El texto budista Agama-Sutra, menciona un proceso de creación recíproco donde todas las situaciones se articulan en red bidireccional. Una expansión produce la siguiente contracción donde reina el caos, seguido de una expansión donde reina el orden y sigue interminablemente este proceso. La vida habría surgido de otra vida previa que cayó del estado espiritual al material. Un himno hinduista del 2 siglo antes de la era común (aec) relata que la vida se creó con los remanentes de un gigantesco ser primigenio varón, en una época en la que se realizaban sacrificios humanos.




    Para las tradiciones de la Mesopotamia asiática, el universo apareció cuando un abismo se abrió y dio nacimiento al creador del cielo y de la Tierra.




    En Grecia, un mito primigenio indicaba que a partir de un profundo vacío emergió Gea (la Tierra) con otros entes divinos entre los que estaba Eros (Amor). Gea dio luz a Urano (Cielo) que la fertilizó y de esta unión nacieron las primeras formas de vida, entre las que se hallaban los Titanes y los Cíclopes.




    En las tradiciones escandinavas, las leyendas se refieren a un mundo de hielo y a un mundo de fuego, entre los que había un hueco profundo y sin vida. Un gigante hermafrodita primitivo llamado Ymir unió sus piernas y pudo autocopularse, creando una niña a la que una vaca gigante alimentó. Los primeros individuos asesinaron a Ymir y con su cuerpo formaron al universo.




    En las civilizaciones de oriente medio que adoptaron al monoteísmo, (judaísmo, cristianismo e islamismo), se indica en el libro Breshit (Génesis), que un sólo ente trascendente creó al mundo en 6 días. El primer humano creado, Adán, recibió la vida en un huerto denominado Edén. Seguidamente Eva fue originada a partir de una costilla de Adán. Los monoteísmos consideran que la aparición de la vida es obra de un sólo y único gran Creador en cada uno de los seres, que concluyó de manera simbólica su tarea, la tarde del quinto día de la creación.




    Los dogmas creacionistas, de reciente aparición, explican que la tierra es joven, estableciendo que el planeta ha sido creado por un Dios hace 6.000 años, según cálculos basados en edades de personajes bíblicos mencionados en Breshit. Este movimiento ideológico-religioso –uno de los componentes de la doctrina de varias corrientes religiosas en los Estados Unidos– rehúsa los trabajos científicos de la astrofísica y los de la biología, negando toda evolución y extinción de especies vivas. Establece que cada ser vivo proviene de un acto con un propósito divino. Según esta cosmovisión, el arquitecto del universo no crearía seres que necesitaran cambios o adaptaciones para lograr la supervivencia de sus descendientes. Por otra parte, no permitiría que seres creados se extinguieran. Los creacionistas, se oponen a las evidencias de la biología, niegan los efectos plásticos que sufrieron las moléculas de los ácidos nucleicos (ADN) y de sus reguladores en el transcurso de la vida sobre la tierra.




    En los Estados Unidos de Norteamérica, después que hubieran sido confrontadas las explicaciones bíblicas con las demostraciones biológicas, a finales de la década del 80, se difundió la idea del diseño inteligente. Esta corriente establece que la vida es el resultado de acciones racionales emprendidas de forma deliberada por uno o más agentes inteligentes. Considera que detrás de cualquier logro humano hay inteligencia, con lo que todas las estructuras con funcionamiento ordenado y complejo (átomos y células) son producto de una intencionalidad. Rechazan las posturas que consideran que los seres vivos se diferenciaron a través de un proceso azaroso sin la intervención directa de un Creador omnisciente.




    La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días por su parte establece que la vida es un espacio de interacción de materia y energía con un creador arquitecto, que no tiene origen.




    Algunas entidades filosóficas incluidas ciertas ramas de la Francmasonería, de los Rosacruces o de la Orden Martinista basan sus ritos en los actos creadores de un gran arquitecto del universo, independientemente de las consideraciones ateas o deístas de sus miembros.




    La cienciología, originalmente propuesta por un escritor de ciencia ficción (Hubbard) como una filosofía laica, se asume como religión desde 1953, cuando se constituyó la Iglesia de Candem en New Jersey. La cienciología y la doctrina dianética integraron un mito fundador en el que Xenu, un dictador de la confederación galáctica, trajo millones de personas a la Tierra en naves espaciales hace 75 millones de años. Los desembarcó y los aniquiló con bombas de hidrógeno, pero sus almas se pegaron a los cuerpos de los sobrevivientes a esa hecatombe. La Dianética, que se estructura con creencias de la Iglesia de la Cienciología, establece que la aparición de la vida es un secreto que no puede revelarse a los que no adhieren a la creencia.




    El raelismo es un movimiento basado en la filosofía atea de Claude Vorilhon, que establece que hubo seres que llegaron en una nave espacial procedente de una civilización de 25.000 años de antigüedad. Tuvieron encuentros con el creador del raelismo en la década del 70 y le transmitieron un mensaje sobre el origen de la vida. Sugieren que después de la formación de la tierra, seres de otro planeta crearon vidas, utilizando manipulaciones genéticas, y siguiendo los mensajes dictados a Rael, quien por su parte afirmaba que estos mensajes ya habían sido enviados a otros profetas (Abraham, Buda, Jesús, Mahoma, etc.). Para el raelismo, los extraterrestres llamados Elohim, crean vida mediante técnicas sofisticadas de clonación humana y transferencia mental, induciendo la inmortalidad en los humanos.




    Todas las creencias, religiones y sectas tal vez pueden ayudar a paliar la angustia que despierta el cuestionamiento del origen de la existencia y lleguen a consolar la desesperación que en algunos revela la otra cara de la moneda, es decir, el fin de la vida. Por eso, hasta aquí, han sido presentadas sucintamente algunas leyendas y explicaciones de la aparición de la vida visible, y en todas hubo intervención de instancias sobrenaturales. No obstante, los enfoques multiculturales, las explicaciones científicas no han podido hasta la fecha validar ninguna narración mítica, por lo que se ha hecho infranqueable la barrera que permita establecer un diálogo franco entre ciencia y creencia.




    El pensamiento de los científicos –creyentes o no creyentes– desarrolla conceptos y explicaciones verificables, que no se justifican con milagros, ni por aproximaciones místicas, elucubraciones imaginarias, revelaciones, ideas prefabricadas ni imposiciones de autoridades religiosas o políticas.




    Teniendo en cuenta lo antedicho, a partir de este punto, todas las aproximaciones a lo vivo, visible o invisible por el ojo humano serán referidas exclusivamente a lo que implique verificación de enunciados, deducción de consecuencias y hechos validables por la experiencia (pensamiento racional).




    
1.1 ¿Cómo se concibe en la naturaleza el fenómeno vital?




    Los fenómenos naturales se caracterizan por la inestabilidad en la cual nacen y desaparecen, con causas y efectos estocásticos (azarosos). Para tratar de asimilar la idea de vida, parece pertinente abstenerse de efectos deterministas de intervenciones divinas, pero basándonos siempre con explicaciones que no pretendan ser ni absolutas, ni autoritarias, ni dogmáticas, y que acepten que pueda sometérselas a estudio, a modificación y a revisión. Circunscripto el marco epistemológico, se puede enunciar que vida es materia con estructuras moleculares específicas cuyas existencias solo se han detectado en el sistema solar.




    En otras palabras, en la naturaleza, un ente vivo se diferencia de lo inerte por sus capacidades para desarrollarse, manejando energía vital interna y pudiendo reproducirse con continuidad de la especie en entes similares.




    
1.2 ¿Cómo pensar el fenómeno de la vida?




    Las corrientes racionalistas consideran que los seres vivos se generaron por un proceso combinatorio azaroso e inintencionado a partir de la materia inorgánica existente. Esto sucedió en situaciones imprevisibles, en las que se amalgamó energía, átomos simples, agua y gases –todo eso en ausencia de oxigeno libre al inicio del proceso (el oxígeno interactuando con la energía producida por los fenómenos telúricos intensos habría oxidado y destruido cualquier molécula orgánica en formación).




    Según espectros moleculares, se ha propuesto que los componentes inorgánicos que contienen Fósforo (P), necesarios a la formación de las moléculas que proporcionan energía a los seres vivos, no formaron parte del desprendimiento que generó la masa terrestre en una explosión originaria (Big Bang), sino que llegaron al planeta tierra en meteoritos o por choque con otros planetas. Desde que la masa se desprendió, numerosas estructuras químicas azarosas se articularon en moléculas (más de un átomo pegados), dejando sin embargo abierto un interrogante: ¿los fenómenos que permitieron la aparición de la vida sobre la tierra se produjeron en una sola o en varias instancias?




    
1.3 ¿Cómo se llegó integrar la existencia de vidas invisibles?




    En términos populares, desconfiar, dudar o no dar crédito se enuncia como “ver para creer”. Sin embargo, en los evangelios se subraya la idea de “bienaventurados los que no vieron, y creyeron”. Las constancias de incredulidad fueron totalmente subvertidas gracias al saber microbiológico. En efecto, las investigaciones sugieren que la combinación de elementos inorgánicos provocó la estructuración de seres invisibles, separados y diferenciados. En esas primeras unidades de vida, la información de cada una pudo almacenarse y transmitirse gracias a una combinación de átomos de Carbono, Fósforo, Hidrogeno y Nitrógeno, que formaron solamente 4 unidades bien diferenciadas llamadas nucleótidos. Al pegarse en un orden imprevisible y repetitivo uno detrás del otro, los nucleótidos estructuraron los ácidos nucleicos.




    Uno de esos ácidos nucleicos es el ácido desoxirribonucleico (ADN), la molécula biológica que vehicula mensajes escritos solamente con esos 4 elementos unitarios (nucleótidos). Por ende, el ADN podría hasta asimilarse funcionalmente a la memoria real (disco duro) de sistemas informáticos, siendo biomoléculas auto–copiables desde una base de datos que ellas mismas transmiten.




    A partir de los ADN (mensajes escritos con 4 nucleótidos y que curiosamente se leen de 3 en 3) se redactan códigos de vida, o dicho de otro modo, mensajes que se pueden traducir para que la vida sea posible y continúe. Algunos mensajes sirven al ser vivo que los emite, y otros definen a las generaciones futuras.




    Desde la memoria material inscripta en el ADN se inician los procesos vivos, en los que mensajes bioquímicos se transcriben en ácido ribonucleico (llamados ARN mensajeros) que podrán traducirse (imprimirse) para fabricar sustancias que se ensamblarán en las estructuras organizadas necesarias para el fenómeno físico de la vida material. Los ARN que se transcriben a imagen y semejanza de ciertas fracciones del ADN, llevan entonces los mensajes para la fabricación de proteínas (andamios, armazones y maquinarias).




    La traducción del ARN en proteínas, se realiza en mini unidades estructurales específicas de cada especie viva y dentro de cada una de sus células.




    Traducir mensajes inscriptos en los ARN mensajeros para fabricar proteínas, requiere armar nueva materia orgánica a partir de elementos simples. Pudo desencriptarse que el fenómeno biológico de traducción de mensajes utiliza un lenguaje que combina 23 sustancias presentes en la naturaleza (llamadas aminoácidos). Los 23 aminoácidos pueden ser producidos por los seres vivos o extraídos como nutrientes del medio ambiente.




    Siguiendo estrictamente el orden fijado por el ADN, las proteínas traducidas (impresas) transmitidas por los mensajes de los ARN, pueden plegarse, combinarse entre ellas y torcerse, formando estructuras espaciales más complejas. Algunas sirven de sostén, y otras conforman toda la combinación de micromaquinarias o mini reactores químicos (llamados enzimas) para todas las funciones necesarias para que la vida sea posible.




    Como corolario de estos procesos, a partir de datos almacenados con 4 elementos bien diferenciados en el ADN, se transcriben mensajes (ARN mensajeros) para que se traduzcan y se materialicen en proteínas, bases estructurales de la vida.




    Por otra parte, el ADN para duplicarse, requiere de un cebador inicial, que es un fragmento de ARN. Sin ese iniciador, no hay transmisión de información. Del mismo modo, la traducción de mensajes en proteínas, se llevan a cabo sólo si se ha pegado fragmentos iniciadores de ARN.




    Gracias a los estudios paleo biológicos, pudo demostrarse que las moléculas de ARN existieron antes de la aparición del ADN, sabiendo que los ARN pueden ejercer funciones informadoras y tareas enzimáticas (que se atribuían exclusivamente a las proteínas).




    
1.4 ¿Cuántas ramas se desprenden del árbol de la vida?




    En las formaciones rocosas de silicio se hallaron estructuras de 2000 millones de años, con evidencias equiparables a funciones de células vivas. Resulta curioso que los meteoritos fechados en ese mismo período, contengan trazas de estructuras que podrían asimilarse a los ácidos nucleicos, aunque no se hayan podido poner en evidencia moléculas que evoquen estructuras de proteínas.




    También resulta intrigante que todos los seres vivos compartamos denominadores comunes –que sugiere un parentesco entre todos a partir del ancestro común– siendo hasta hoy una mera construcción teórica basada en la comparación de ácidos nucleicos o proteínas, ya que datando la formación del planeta tierra a 4500 millones de años, no hay elementos que permitan confirmar la existencia de un ser vivo inicial.




    Actualmente, la clasificación de los seres vivos, utiliza parámetros basados en relaciones evolutivas entre diferentes organismos a partir de la distribución de los caracteres primitivos y derivados. Esta aproximación permitió modelizar procesos vitales con análisis filogenéticos, dividiendo la vida en 3 dominios mayores:




    Archaea (microrganismos primigenios sin núcleo ni organelas definidas, que pueden hallarse en zonas volcánicas y aguas termales, y que presentan paredes celulares diferentes de las bacterias), Bacteria, y Eukarya (plantas, hongos, animales, y humanos).


  




  

    2. ¿Qué son los microbios?




    El término microbio (sinónimo de microorganismo) incluye todos los seres vivos que, no siendo perceptibles a simple vista, pueden detectarse directamente con microscopios o por métodos de aislamiento en cultivo. Indirectamente, los microbios pueden identificarse utilizando técnicas inmunológicas con anticuerpos que los reconocen o capturan, o con útiles de biología molecular. Estos últimos, pueden amplificar 10 millones de veces las señales moleculares de los genes.




    El estudio de la vida microbiana permitió así excluir y subvertir mitos, leyendas y explicaciones de intervenciones intencionales esgrimidas por un determinismo desde instancias superiores. Fuera de cualquier intencionalidad de un diseño inteligente, el azar de las combinaciones sucesivas en un entorno estocástico, generó vidas microbianas, como formas minúsculas individualizadas, producto de sustancias inorgánicas organizadas en estructuras moleculares organizadas en células (Archea), algunas con núcleo, se asociaron en tejidos (Eukarya). Los tejidos se asociaron en órganos y aparatos, para posteriormente generar seres más complejos.




    
2.1 ¿Por qué sin microbios no hay Oxígeno?




    Durante muchos años, una de las mayores incógnitas sobre el origen de la vida fue el origen del agua. Una de las aproximaciones sostiene que el agua llegó con los impactos de asteroides o cometas, durante las últimas etapas de estabilización de nuestro planeta. En esas circunstancias, los cometas que chocaron con el planeta tierra habrían depositado grandes cantidades de hielo que se derritió. Sin embargo, las simulaciones in-silico han demostrado que, bajo alta presión y alta temperatura, el hidrógeno líquido y el dióxido de silicio (cuarzo) –que se encuentran en el manto superior de la Tierra– pueden por si mismos generar agua líquida, sin participación de elementos exteriores al planeta (el agua puede entonces haber sido formada dentro del manto del planeta).




    Habiéndose demostrado que la vida bacteriana en la tierra existía en momentos en los que la atmósfera terrestre no contenía oxígeno gaseoso, las primeras formas de vida microscópicas, aparecieron en ambientes extremos de oscuridad absoluta de los fondos marinos, con concentraciones salinas altas, aguas alcalinas, lagos helados, aguas termales, géiseres del fondo de los océanos, aguas congeladas de la Antártida o del Ártico, y en fondos profundos de la capa terrestre.




    En medios extremos, las proteínas (enzimas que se habían conformado en los primeros organismos) fabricaron materia orgánica y transmitieron vida, utilizando solamente la energía del sol asociada al agua y al aire. Estas primeras formas de seres vivos (algas verdeazuladas y cianobacterias), suministraron la materia orgánica primigenia a los mares.




    Las micromaquinarias enzimáticas de las algas verdeazuladas y de las cianobacterias –vidas originarias– utilizaron también la energía que genera la diferencia de potencial de electrones de elementos captados del aire y de los metales, reaccionando con moléculas de agua (HOH). En ese proceso, los microbios integraron el hidrógeno (H) a la materia que creaban y que pegaban a los átomos de Carbono, liberando el Oxígeno (O) gaseoso del agua.




    El Oxígeno liberado por las vidas anaerobias, hizo más tarde posible (hace unos 2.500 millones de años), que las células utilicen los electrones de los orbitales externos de los átomos de Oxígeno, pudiendo de esta manera degradar alimentos con mucho mayor rendimiento energético. Este fenómeno biológico marcó el inicio de la vida aerobia y de la respiración.




    
2.2 ¿Qué huellas imborrables dejaron los microbios en los humanos?




    Las células, tal las conocemos hoy, no aparecieron por generación espontánea, ni fueron la producción voluntaria de un día.




    En las plantas, algas y plancton actuales, los aparatos biomoleculares que producen y almacenan sustancias necesarias para que la vida les sea posible, muestran una estructura molecular similar a los aparatos enzimáticos (plastos) de las primeras formas bacterianas. Por otra parte, los análisis ultra microscópicos demostraron que las estructuras internas de los plastos de las plantas son similares a las cianobacterias.




    Gracias a análisis paleo biológicos, se ha determinado que varias estructuras bioquímicas de las primeras formas de vida forman parte de las células de todas las plantas. Estas asociaciones, y la cooperación entre funciones, otorgaron a las células vegetales capacidades de existir como entes autótrofos, produciendo alimentos únicamente con el Carbono del aire (CO2) y la energía de los fotones de la luz (fotosíntesis).




    Por otra parte, en las células animales y humanas, las mini maquinarias biológicas productoras de energía (mitocondrias) contienen información genética almacenada en un fragmento de ADN que se organiza de forma similar a la de las bacterias primitivas. Aquí también, análisis minuciosos de la topografía ultra microscópica, pudieron demostrar que los centros activos de las mitocondrias, se ubican –como en las bacterias– en espacios limitados de sus membranas. Gracias a la alta resolución microscópica, se pudo confirmar que el tamaño de las mitocondrias en las células humanas es similar al de las bacterias primitivas.




    Dicho esto, resultaba llamativo que las mitocondrias de las células animales y los cloroplastos de las vegetales, se dividan por si mismos (fisión binaria), reproduciendo la forma en la que se dividen las bacterias primitivas. Por añadidura, la fabricación de proteínas en las mitocondrias y en los cloroplastos no es estrictamente dependiente de las células que los albergan, habiéndose probado que los componentes químicos que sustentan la memoria celular (cromosomas del núcleo de las células evolucionadas), circulan hacia los cloroplastos y hacia las mitocondrias, estableciendo una interdependencia en la célula que los contiene.




    Sumadas todos estos datos, pudo establecerse que durante la diferenciación y evolución de los seres vivos (filogénesis) hubo formas de vida que deglutieron otras, provocando saltos cualitativos de especies.




    A partir de esto, los 2 tipos de microórganos intracelulares (plastos en plantas y mitocondrias en levaduras y células animales), son vidas ingeridas e integradas a nuevas células complejas. Este salto –debido al azar y fuera de toda disposición– posibilita hoy el uso de los electrones del oxígeno, para que la glucosa sea el combustible producto de energía biológica.




    Los tejidos, órganos y aparatos de todos los animales –incluidos los del cuerpo humano– están configurados por células. Se ha podido establecer que en una persona hay 10 veces más microbios que células propias, y en los jeroglíficos biológicos de los microbios, se han descifrado mensajes para actividades hasta hace poco insospechadas. La paleo microbiología pudo demostrar que en los fósiles hay microbios que se integraron en cromosomas de células de huéspedes. Si los genomas, por ejemplo, se integraron en células reproductoras sin destruirlas, la información podrá ser transmitida a los descendientes. De ahí que ciertas características codificadas por virus podrían ser heredadas por ese proceso de endogenización de información. Las infecciones múltiples fueron las que originaron los llamados retrovirus endógenos, que actualmente son parte del 8% del genoma humano. Las proteínas provenientes de retrovirus endógenos participan durante la formación de la placenta, manteniendo el equilibrio entre feto-embrión y cuerpo de la madre.




    
2.3 ¿Cómo se nutren los seres invisibles?




    Crear materia requiere que los átomos de Carbono puedan pegarse para formar moléculas orgánicas. Algunos seres vivos tienen la capacidad para fijar al Carbono gaseoso del aire gracias a la energía que proporcionan los electrones captados de la luz, o por electrones de reacciones químicas similares a las que se producen en las pilas eléctricas. En este último caso, las proteínas microbianas son capaces de usar las diferencias de potencial entre los metales para reducir (integrar electrones al átomo de Carbono gaseoso) fijándolo en la materia viva (fenómeno llamado quimiotrofismo).




    Independientes de los alimentos del exterior y de la luz, se han aislado también seres vivos microscópicos sulfurosos, que producen materia orgánica y vida en la oscuridad, gracias a reacciones químicas que liberan electrones del ácido sulfhídrico disuelto en el agua.




    Otros microbios de ríos y mares fijan Carbono del aire, recuperando y liberando los electrones del hierro presente en el agua o del hidrogeno, o de los nitratos.




    Por lo tanto, algunos seres vivos están equipados con sistemas enzimáticos para vivir nutriéndose solamente de agua, sales y metales. Esos organismos (autótrofos), captan, fijan, fabrican, modelan y estructuran la materia viva (materia orgánica) gracias a reacciones químicas controladas por sus propios aparatos enzimáticos. Ese modus vivendi llamado autotrofismo, permite también generar alimentos a partir del agua, carbono gaseoso del aire y nitrógeno, construyendo estructuras complejas sin ninguna participación de la materia orgánica del exterior.




    Sin embargo, gran parte de las especies microbianas son heterótrofas, y sus vidas dependen de otras formas de vidas, que les proporcionen materia orgánica para vivir y reproducirse. Los seres heterótrofos requieren materia orgánica pre fabricada, y pueden establecer relaciones saprófitas cuando se nutren de materia orgánica en descomposición, o relaciones parásitas, cuando sus vidas dependen de otros seres vivos, o simbióticas, cuando se asocian con otros seres vivos en un fenómeno biológico que produce beneficio mutuo. Por otra parte, algunos microbios cuentan con toda la maquinaria necesaria para reproducirse, pero requieren la participación de otras células evolucionadas para obtener energía (Chlamydiales, Rickettsiales, etc.).




    
2.4 ¿Cómo operan los sistemas de comunicación de los seres invisibles?




    Las informaciones genéticas para futuras generaciones de los agentes microbianos convencionales (bacterias, virus, parásitos y hongos) se almacenan –como indicado– en unidades de información llamadas genes (moléculas de ADN o de ARN), que contienen datos para por una parte producir las estructuras biológicas que lleven a cabo las funciones vitales, y por otra, transmitir informaciones de especie y variantes a las generaciones futuras.




    Por otra parte, se han identificado productos microbianos utilizados como sistema de comunicación. Algunos microbios pueden emitir microtubos, por los que transmiten informaciones biológicas a otras células receptoras (conjugación), y de esa manera conferir capacidades para resistir a los antibióticos, o colonizar ambientes adversos, o garantizar la diseminación de genes, propiciar la fertilidad, liberar sustancias tóxicas, sintetizar enzimas para destruir solventes orgánicos y ácidos, y hasta para transformar un agente banal en un agente patógeno virulento.




    Otros microorganismos pueden incorporar informaciones que circulan en el exterior (fragmentos de ADN). La incorporación e integración de esos fragmentos, puede producir transformaciones que otorguen nuevas características, algunas ventajosas para la supervivencia. También se han detectado cambios en especies microbianas inducidos por diminutos trozos de ADN endógenos llamados transposones, que son fragmentos de informaciones que se comportan como genes saltarines dentro de la célula microbiana.




    Los microbios pueden en ciertas circunstancias poner en marcha mecanismos para integrar fragmentos de ADN que actúan de forma independiente de los cromosomas (plásmidos). Los plásmidos no siempre transmiten informaciones esenciales, aunque pueden vehiculizar entre otros, mensajes para sobrevivir en contextos poco favorables. Los plásmidos pueden tener consecuencias nefastas para la salud humana, sobre todo los que se detectan en ámbitos hospitalarios, porque pueden ser los transmisores de capacidades para perder la sensibilidad a numerosos antibióticos.




    Sin embargo, hay plásmidos de gran utilidad en biotecnología, participando en la producción de medicamentos, equipos de diagnóstico de laboratorio y organismos modificados genéticamente. El uso de plásmidos en agrobiotecnología debe exigir el respeto estricto de garantías por parte de las instancias públicas, certificando que, de los organismos genéticamente modificados, fueron eliminados todos y cada uno de los riesgos potenciales de transmisión de genes de resistencia a los antibióticos o a los antivirales.




    Por último, numerosos virus transmiten datos que captaron de una célula que infectaron a otra, en un fenómeno de comunicación microbiológica denominado transducción, y algunas especies bacterianas pueden desencadenar la producción de sustancias que les permiten reaccionar rápidamente, cuando por ejemplo la temperatura, la humedad, o cualquier factor ambiental son adversos. Frente a esas circunstancias, se transforman en esporos o en quistes, formas de sobrevida para soportar condiciones desfavorables.




    Se han caracterizado numerosas repeticiones de letras en capicúa (palíndromos, o dicho de otro modo, secuencias de genes que se leen de la misma forma al derecho y al revés) en zonas del ADN.




    Todas las zonas con mensajes capicúas, están separadas por lo que fueran consideradas hasta hace muy poco frases mudas o simples letras espaciadoras. No obstante, en esos espaciadores se encontraron mensajes moleculares incrustados, que al confrontarlos con los resultados de los bancos de datos, permitieron confirmar la presencia de pequeñas secuencias de genes de otros microbios (virus y bacterias).




    Por delante de lo que se consideraban letras espaciadoras mudas, también se encontraron secuencias biológicas activadoras.




    Al conjunto de esos mensajes, se los caracterizó como repeticiones palíndromas cortas agrupadas y regularmente inter-espaciadas (CRISPR). Curiosamente, a muy corta distancia de estos agrupamientos, se encuentran mensajes (genes) que codifican la fabricación de enzimas que cortan pedazos de ADN (nucleasas). La sumatoria de estos elementos permitió conceptualizar la existencia de microbios con fragmentos de información genética externa incorporados durante exposiciones a otros microbios.




    Las técnicas de biología molecular permitieron además distinguir el material genético de la especie que se integró (por ejemplo, un virus). Con eso, se pudo constatar que las bacterias que sobreviven una infección viral y pudieron capturar informaciones del virus agresor, serán capaces de protegerse y proteger a su progenie de infecciones futuras por ese virus. De este modo, la secuencia genética de un organismo a destruir, se almacena en una bacteria que sobrevivió y se transmite a sus descendientes, para que en el momento en que se produzca un nuevo encuentro con el agente del que insertó su información, lo destruya por la nucleasa que activará en su micro dispositivo protector. Los microorganismos con secuencias CRISPR destruirán la información genética del invasor, y gracias a este micro aparato de sofisticada defensa molecular, se están desarrollando tijeras biológicas para editar y tal vez corregir genes de manera simple y precisa.




    
2.5 ¿Cómo influyeron las decisiones políticas para que se pongan de manifiesto tantos avances científicos en tan pocos años?




    Los textos de Grecia y de Roma aludían sin pruebas, a la existencia de entes invisibles que transmitían enfermedades, sin que se hayan formulado hipótesis sobre su origen o comportamiento. Recién con la diseminación masiva de la sífilis en Europa, llegó a sospecharse que una enfermedad dependía de un contacto inter humano. En 1546, Frascatorius intuyó que ciertas enfermedades se debían a seres que pasaban de un individuo a otro, y estas conjeturas plantearon dudas a los dogmas reinantes en la edad media, que atribuían las enfermedades a causas sobrenaturales. Sin embargo, una vez aceptada la idea de la transmisibilidad de las enfermedades –y contra las imposiciones reinantes– se debatió durante años acerca del origen de los seres invisibles, postulándose que se generaban espontáneamente a partir de la materia en la que se encontraban.




    En 1621 Huygens en Holanda relató que había visto en el taller de un inglés llamado Drebbel, un instrumento capaz de ampliar imágenes, al que llamaba microscopium. Huygens y Van Leeuwenhoek fabricaron microscopios con vidrios pulidos que llegaron a aumentos de 300 diámetros, permitiendo en 1675 observar en una gota de agua sucia, una gran variedad de pequeños seres, a los que llamaron animáculos.




    Posteriormente, se puso de manifiesto el concepto de generación espontánea en los alimentos a la intemperie que acababan plagados con microanimáculos. Aunque la comunidad científica haya evocado en el siglo XVIII la transmisión de enfermedades por seres invisibles, hasta finales del siglo XIX se esparcieron las hipótesis pleomórficas, que sostenían que los microorganismos eran animáculos que adoptaban formas y funciones cambiantes dependiendo de las condiciones ambientales. Sin embargo, en Italia Reddi probó con experimentos simples en el siglo XVII, que las larvas de moscas no aparecían si se tapaba la carne con un paño, sentando la primera base para refutar la teoría del origen espontáneo de la vida.




    El Cabildo de Quito, Ecuador, solicitó la preparación de un método para prevenir las viruelas a Eugenio Espejo, quien publicó en 1785 un tratado, considerado uno de los primeros textos de enfermedades transmisibles. En su trabajo, atribuyó la enfermedad sobre todo a causas sociales y culturales, dejando establecido que los responsables de las epidemias contagiosas eran la ignorancia de la higiene, las deficientes condiciones sanitarias de la ciudad y la mala formación médica de los sacerdotes que dirigían el hospital de Quito.




    Sin embargo, mientras que la duda fue y sigue siendo un crimen para los partidarios de la certeza dogmática, para los partidarios del cuestionamiento racional, la duda refuerza el pensamiento, interrogándolo en permanencia. Por eso, todas las hipótesis microbiológicas tuvieron que ser desde el principio verificables y rebatibles, haciendo que la absoluta certeza que caracteriza las revelaciones, no hayan podido confrontarse con la absoluta falta de certeza del pensamiento científico.




    Con ideas iniciadas en la revolución industrial del siglo XVIII, el fermento de la ilustración social culminó con una revolución francesa, que en parte influyó en las decisiones de la época. Por eso, al separarse la iglesia del estado, se dio lugar al avance de ideas, por lo que no fue fruto del azar, que pocos años después de los edictos igualitarios de los 70 (que emanciparon a las minorías marginadas), se produjera un extraordinario desarrollo intelectual en la región, creando el caldo de cultivo que generó avances remarcables en el siglo XX. Cabe señalar, que en ese espacio, emergieron nuevos abordajes conceptuales que enriquecieron filosofía, psicología, psicoanálisis, matemáticas, física, química, biología básica, medicina y microbiología. En esos pocos años, se nutrió el fermento que hizo posible cambiar doctrinas imperantes por realidades experimentales.




    Debe mencionarse que recién a principios del siglo XIX, las Facultades de Medicina de Europa –reputadas por el carácter discriminante de las condiciones de admisión de estudiantes– comenzaron muy de a poco a abrir sus puertas a estudiantes de familias no cristianas, autorizando por primera vez a las mujeres entre sus alumnos. A pesar de ello, los que no profesaban la fe cristiana, tenían restringido el acceso a determinadas actividades como a la cirugía. Las actividades médicas de los nuevos alumnos fueron limitadas a las áreas de las ciencias médicas que tenían menos prestigio, tales como la microbiología, la inmunología y la psiquiatría. Por eso, entre los hitos que marcan el progreso del conocimiento de las vidas invisibles, amerita subrayar la atmósfera pluralista de integración a la sociedad creada en el imperio multinacional austro húngaro y en sus vecinos germanos desde 1867 hasta 1918.




    En el imperio austro húngaro, el emperador José II, de tendencia liberal demócrata, (ascendió al trono de Austria en 1780), emitió un edicto de tolerancia, que autorizaba todos los credos a dedicarse a todos los oficios, negocios y artes. El Congreso de Viena otorgó posteriormente la igualdad civil a todas las religiones del imperio, aunque la completa emancipación de todos los habitantes fue conseguida en 1867. En Alemania, la emancipación y la igualdad de todos los habitantes fue promulgada recién en 1871.




    En esa región del planeta, con prosperidad, emancipación y libertades individuales, pudo lograrse mantener la paz interna y con los países vecinos, poniéndose en marcha esfuerzos estatales para implementar la educación primaria y secundaria obligatoria para todos los habitantes. Hasta ese momento, las políticas de estado no permitieron el florecimiento de las artes y las ciencias. Sin embargo, la emancipación de todos los civiles limitó los dictámenes etnocentristas, que durante siglos habían excluido grupos religiosos y étnicos de prácticamente todas las Facultades de Medicina de las Universidades de Europa –salvo Padua– de tal suerte que la formación de médicos, se limitaba a la observación o a lecturas autodidactas.




    La sinergia de los ópticos, las vidrierías locales y los librepensadores, llegaron a mejorar las lentes y las aplicaciones derivadas, que produjeron un cambio fundamental en las ciencias microbiológicas, ya que al agregar condensadores e incorporar luces, se pudo perfeccionar en 1878 la resolución de los microscopios, llegando a aumentar el tamaño de una imagen con objetivos de inmersión, que son los que hasta hoy se utilizan en los laboratorios para detectar microbios. Cuando las técnicas de pulido de vidrios llegaron a producir una combinatoria de dispositivos con potencias amplificadoras de casi 1.000 aumentos, utilizando luz visible por el ojo humano, se pudo iniciar la labor sistemática de identificación y clasificación de los microbios. Los aparatos con capacidades de amplificar estructuras, no lograron visibilizar virus, los que, a pesar de sospecharse su existencia, siguieron invisibles durante más de un siglo.




    Entre los saltos mayores del saber microbiológico, merece citarse que en la ciudad de Jena, confluían naturalistas que interaccionaron con editores científicos y con trabajadores de la industria óptica y química.




    En ese entorno, Koch por primera vez, confirmó vez la existencia de las bacterias en la sangre de animales y puso a punto métodos para aislarlas en cultivos. Estableció también postulados que ayudaron a comprender la participación directa de los microbios en la génesis de las enfermedades. Las controversias desatadas por los trabajos de Reddi referidas a la generación espontánea, pudieron ser resueltas por Pasteur y por Tyndall, quienes demostraron que los seres vivos se formaban a partir de seres vivos, y que un líquido con microbios calentado para destruir toda forma de vida, permanecería sin microbios vivos si el frasco calentado, se tapaba con algodón compacto, permitiendo solamente la entrada de aire.




    Cohn, Koch y Pasteur pusieron también en evidencia la especificidad de los diferentes animáculos, descubriendo la constancia de cada tipo de microbio (monomorfismo de las especies vivas).




    Koch en Alemania y Pasteur en Francia, también demostraron que la enfermedad que mataba al ganado bovino (Carbón o ántrax) era provocada por pequeños seres con forma de bastoncitos que pudieron observar al microscopio en la sangre de animales muertos.




    Por otra parte, entre 1876-1884 se establecieron los criterios para atribuir ciertas enfermedades a microbios, demostrando que al inocular el agente sospechoso a un animal sano, el agente se multiplicaba y enfermaba al animal. En el corto período de finales del siglo XIX, se identificaron microbios responsables del cólera (Koch, 1883), la difteria (Loeffler, 1884), el tétanos (Nicolaier, 1885 y Kitasato, 1889), la neumonía (Fraenkel, 1886), la meningitis (Weichselbaun, 1887), la peste (Yersin, 1894) y la sífilis (Schaudinn y Hoffman, 1905) y Wassermann (1906). Además, fue posible descifrar los ciclos del paludismo (Schaudinn, 1901-1903), la peste vacuna (en asociación con Bruce en Inglaterra, 1895-1897) y los mecanismos subyacentes a la enfermedad del sueño (Koch, 1906). Además, Loeffler y Frosch descubrieron en 1898 el agente causante de la fiebre aftosa, pudiendo aislar de los animales enfermos los microbios que transmitían la enfermedad, aunque sin observarlos directamente.




    Ehrlich, concibió y desarrolló el concepto –revolucionario y original hasta ese momento– de proyectiles mágicos. En otros términos, inventó la idea de compuestos capaces de destruir microbios (como lo harían los proyectiles mágicos) sin destruir células humanas. Gracias a su inventiva, y siguiendo un programa sistemático de síntesis de moléculas orgánicas, pudo obtenerse en 1909 el agente antibacteriano salvarsán, primer tratamiento eficaz contra la sífilis (durante muchos años fue el único tratamiento capaz de reducir la mortalidad de las personas afectadas), y todos los antimicrobianos que siguieron.
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    3. ¿Cómo se ponen en marcha 
los sistemas defensivos para hacer frente 
a las agresiones microbianas?




    
3.1 ¿Cómo participa la sangre en la defensa antimicrobiana?




    La sangre es un tejido líquido que circula por un sistema de vasos comunicantes formado por capilares, vénulas, arteriolas, venas, arterias, aurículas y ventrículos (estos dos últimos en el corazón).




    Se compone de una matriz líquida (el plasma) y de una fase sólida, con varios tipos de células, entre los que se encuentran los glóbulos rojos (o hematíes) –transportan oxigeno de los pulmones a todas las células– los glóbulos blancos (o leucocitos) y las plaquetas (participan en la coagulación de la sangre).




    Los leucocitos son células que circulan por la sangre, pero que además tienen capacidades migratorias para acceder a todos los tejidos del cuerpo.




    Los leucocitos se programan desde la vida intrauterina para reconocer lo que es propio a un organismo de lo que es ajeno, provocando reacciones cuando lo enfrentan por primera vez o en episodios posteriores.




    El funcionamiento de los leucocitos podría asemejarse a microcerebros circulantes, que permanentemente inspeccionan tejidos, para hacer sonar alarmas que desencadenen reacciones frente a las agresiones. Para ello, fabrican y liberan numerosas sustancias (agua oxigenada, anti microbianos y bioproductos pro inflamatorios) cuando detectan un cambio estructural en alguna parte del individuo o la intrusión de un microbio (cerebros sensores en perpetuo movimiento).




    El hemograma (conteo sanguíneo) es un parámetro que expresa el número y proporción de las células circulantes en la sangre.




    El número normal de leucocitos se sitúa entre 4.500 y 10.000 por milímetro cúbico (micro litro) de sangre y el análisis de la proporción de los diferentes tipos de leucocitos se conoce como fórmula sanguínea.




    Si la cantidad de leucocitos es baja, puede ser el reflejo de una producción insuficiente (los glóbulos blancos y los rojos son producidos en la médula ósea) debido a infecciones, alimentación deficiente, mala absorción, tumores, cicatrizaciones anormales, enfermedades de hígado o del bazo, exposición a radiaciones, a medicamentos, etc.). Los valores altos pueden ser la alerta de una infección o ser el marcador de enfermedades de la sangre, de problemas de tiroides, de gota, de fiebre reumática y de ciertos traumatismos.




    La fórmula sanguínea diferencia distintos tipos de leucocitos:




    Las células polinucleares de la sangre (llamadass polimorfonucleares, PMN).




    Son leucocitos que al microscopio muestran imágenes con varios núcleos en el interior de cada célula. La proporción de PMN oscila entre el 55% y el 70% del total de los leucocitos.




    En personas con infecciones, el número de PMN o la proporción puede aumentar.




    Una disminución de la proporción de PMN neutrófilos puede revelar una anemia, ser el resultado de la quimioterapia antitumoral, de una infección viral o bacteriana generalizada, de efectos adversos de medicamentos o de una exposición a radiaciones.




    Dependiendo del aspecto que presenten los PMN, pueden a su vez distinguirse PMN neutrófilos, PMN basófilos y PMN eosinófilos.




    

      	
Los polimorfonucleares neutrófilos, que contienen gránulos con tintes neutros o que casi no se colorean, son mayoritarios (generalmente más del 70%), con valores de 2500 a 7000 por micro litro en el adulto y entre 9000 y 30000 en el recién nacido. 





      	
Los polimorfonucleares eosinófilos, contienen varios núcleos rodeados de gránulos rojizos y anaranjados, y representan 1 al 4% de los glóbulos blancos. Su proporción aumenta por infestaciones con parásitos o en alergias crónicas.




      	
Los polimorfonucleares basófilos, son PMN que participan activamente en las respuestas alérgicas. Contienen gránulos azul oscuro con sustancias activas sobre los vasos (dilatadoras), anticoagulantes biológicos, histamina, y productos tóxicos que contraen músculos de las vías respiratorias.


    




    3.1.1 Las células mononucleares de la sangre




    Los monocitos, son leucocitos con un sólo núcleo en forma de riñón, y casi no muestran gránulos. Representan entre el 2 y el 8% de los glóbulos blancos. La cantidad o la proporción de monocitos aumenta durante las infecciones virales o parasitarias y en ciertos tumores y enfermedades de la sangre.




    Los monocitos pueden ingerir y destruir a los microbios, y cuando desde la sangre atraviesan las paredes de los vasos y penetran los tejidos, se transforman en macrófagos.




    Los macrófagos son centinelas de los tejidos, capaces de reconocer microbios, células muertas y cuerpos extraños en los tejidos, ingiriéndoles y produciendo mensajes bioquímicos (citocinas y quimiocinas) que actúan sobre los vasos sanguíneos cercanos para alertar al sistema inmune, atrayendo como si fueran imanes biológicos a más leucocitos. En ese micro entorno, los macrófagos reclutan y activan numerosas células capaces de producir y liberar sustancias para activar a otros macrófagos, y en ese caso, el sitio de la agresión tiende inflamarse, agravarse y hasta cronificarse.




    El aumento del porcentaje de monocitos puede reflejar una afección inflamatoria crónica, una infestación parasitaria, tuberculosis o virosis (mononucleosis infecciosa, paperas, sarampión, etc.).




    3.1.2 Los linfocitos




    Linfocitos son leucocitos con 1 núcleo redondo, y representan del 25 al 40% del total de leucocitos. Aumentan en infecciones virales y en algunas neoplasias (tumores). Los linfocitos están dotados de una memoria biológica que registra tanto todos los elementos propios a un individuo como la exposición previa a un microbio o a una vacuna. Este fenómeno hace que frente a una nueva exposición a un agente infeccioso el sistema inmunitario actúe defendiendo al huésped o rechace trasplantes.




    Se han distinguido en principio dos tipos de linfocitos dependiendo de la función que cumplen:




    

      	
Linfocitos B, son los que producen y secretan anticuerpos (proteínas que se unen a los microbios facilitando su destrucción).




      	
Linfocitos T, que reconocen células infectadas por microbios para destruirlas con ayuda de los macrófagos.


    




    El aumento de linfocitos puede ser el resultado de infecciones bacterianas crónicas, de virosis en general (Hepatitis virales, mononucleosis, paperas, sarampión, etc.) y de enfermedades de la sangre, a veces malignas. La disminución del porcentaje de linfocitos se observa por el uso prolongado de cortisona, por algunas infecciones virales (Virus de la Inmunodeficiencia Humana), por efectos adversos de ciertos medicamentos, durante quimioterapias antitumorales, etc.




    
3.2 ¿Cómo se articulan los aparatos protectores?




    El sistema de defensa antimicrobiano, reconoce lo propio de un individuo, lo de su grupo familiar cercano y lo de su especie. Funciona como mecanismos innatos no-específicos y con sistemas adaptativos frente a situaciones desconocidas.




    3.2.1 Mecanismos de defensa innatos




    Son los procesos fisiológicos que conforman la primera línea de protección contra la agresión microbiana. Funcionan como simples barreras físicas en todos los seres humanos y los efectos se encuentran en permanencia listos para actuar. Entre los componente innatos se destaca por ejemplo la tos para expulsar microbios de las vías aéreas, o las sustancias desinfectantes que se encuentran en las lágrimas, en la saliva, en tejidos de las mucosas genitales, oftálmicas y nasales, o en los productos grasos que secreta la piel, en el moco nasal que atrapa partículas, en el ácido del estómago, en proteínas fabricadas en el hígado que circulan en la sangre y se activan para ayudar a digerir sustancias extrañas (sistema del complemento) y en los interferones y citocinas.




    3.1.2 Mecanismos de defensa adaptativos (o adquiridos)




    Son procesos que se ponen en marcha frente a re-exposiciones a un microbio o a sus venenos. Forman parte de lo que se denomina inmunidad humoral y de la inmunidad celular, fenómenos que se ponen en marcha transcurrido cierto tiempo de producida el reconocimiento de una infección (en individuos que se han topado previamente específicamente con un agente infeccioso o fueron vacunados).




    La dinámica de la defensa contra los microbios hace que la especificidad de los leucocitos que se infiltran de la sangre hacia los sitios afectados, varíe según el tipo de microbio. En la mayor parte de las situaciones, los PMN neutrófilos predominan durante las primeras 6 a 24 horas (la rápida aparición de PMN neutrófilos en los espacios infectados es la resultante de su abundancia en la sangre), pudiendo ser reemplazados por monocitos. En esas circunstancias, después de quitar el torrente sanguíneo y entrar en los tejidos, los PMN neutrófilos desaparecen al cabo de 24 a 48 horas.




    Los monocitos, llegan más tarde, y sobreviven y proliferan en los tejidos (transformándose como indicado en macrófagos). Su mera presencia genera el inicio de reacciones inflamatorias, y una vez digeridos los microbios, en el interior de los monocitos se seleccionan fragmentos representativos de esos microbios –llamados antígenos– para ser presentados a los linfocitos T y de esta manera disparar una respuesta inmune adquirida. Los monocitos cumplen el rol de carroñeros, porque además de ingerir microbios, ayudan a eliminar las células viejas, desgastadas y muertas.




    Las reacciones inflamatorias (que pueden o no ser provocadas por microbios) –dependiendo de en qué órgano de un individuo se produzcan– se identifican con el sufijo -itis (faringitis, laringitis, colitis, bronquitis, sinusitis, otitis, hepatitis, nefritis, prostatitis, uretritis, conjuntivitis, endocarditis, bronquitis, vaginitis, etc.).




    
3.3 ¿Qué es la fiebre?




    El hipotálamo es una parte del encéfalo que mantiene la temperatura corporal constante, disipando el calor y aumentando o disminuyendo la frecuencia respiratoria y la sudoración. Esta estructura cerebral participa también en la organización de ciertas conductas.




    En otro orden de cosas, cuando entran en contacto con los glóbulos blancos las sustancias que producen algunas especies microbianas (la mayoría conocidas como endotoxinas), los estimulan para liberar a la sangre productos (pirógenos) que circulan por todo el organismo, y que informan al hipotálamo (que es el termostato central del organismo). Es así que, en presencia de microbios o toxinas microbianas, los monocitos que liberan a la sangre entre otras la interleucina 1, al circular y ser reconocida en el cerebro, provoca fiebre, letargo, sueño, y pérdida de apetito.




    Se considera fiebre a la temperatura corporal superior a los 37.8 ºC en la región oral o 38.4 ºC en la rectal. La fiebre puede por sí sola modular la replicación microbiana, sobre todo de los virus (Ver enfermedades virales trasmitidas por murciélagos).
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